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    DEDICATORIA




     




     Dedico esta obra AL CREADOR de todo lo CREADO, al VERBO de DIOS, a la PERFECCIÓN de lo PERFECTO, lo DIVINO de la DIVINIDAD, a quien se entregó a Él mismo como precio, para que hoy estuviésemos A SALVO: ¡Jesús! Él ha tenido fe en mí, y me ha dirigido a tener fe en Él. Le dedico con todo respeto, amor y profundo agradecimiento este privilegio, donde es mi deseo ser escuchado para que Él sea revelado y el Padre glorificado. ¡Amén!




    Hoy por hoy no me siento orgulloso de exponer hechos que fueron desastres para mi vida, que me gustaría que no hubieran sido reales, pero que menciono ahora como un testimonio vivo de lo que Dios hizo en ese entonces en mi vida, con el fin de reconocer de dónde me alcanzó. Mi intención es poder ver lo que un día fui para llegar a lo que ahora soy; pero la alegría más grande es hacia dónde me llevará, hacia la genuina libertad que sólo da Dios.
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    PRÓLOGO




     




    




    Cuando tuve el privilegio de leer este libro, recordé el costo de nuestra salvación. La manera cruda y realista de los hechos aquí relatados nos muestra la verdad de la vida sin Dios y sin Jesús. Como si nos llevara a sus memorias, Yamil nos deja ver que es posible salir de un abismo. Es posible el rescate de la penumbra, de la soledad y del abandono. ¡Es posible cambiar!




     




    Más que un testimonio, este libro es una herramienta de vida. La lectura te invita más y más a saber el desenlace, final que sólo es el comienzo de una historia de la Mano de Dios, de una restauración de cada área de su vida, de cada pedazo de su alma fragmentada que sólo el amor de Dios pudo reponer.




     




    Como su mentor, pastor, padre espiritual y amigo, puedo dar testimonio del cambio, del que sólo hemos sido espectadores del Gran Arquitecto Dios, quien con sus Manos de Amor y Ternura supo reponer cada pedazo de su alma, unir y restaurarlo para que él sólo se llevase la gloria.




     




    Sé que miles de personas leerán este libro; muchos, como herramienta para su propia liberación; otros, porque conocen de alguien que lo necesita: padres que lloran por sus hijos, personas al borde del suicidio porque no saben qué hacer con su vida. Para todos ustedes es mi oración en esta hora, de modo que sensibilicen el corazón hacia esta comunidad. Ellos no necesitan nuestro desprecio ni nuestro rechazo. Ellos necesitan el Amor de Jesús que tanto nosotros profesamos, pero que nos cuesta muchísimo a la hora de demostrarlo.




     




    Como Iglesia de Jesucristo, a lo largo del mundo, estamos experimentando tiempos cruciales en que tendremos que prepararnos mucho más profundamente en estos temas, estar más abiertos a escuchar sin impresionarnos, abrazar sin reparos y corregir el pecado de nuestras generaciones con el amor libertador de Jesús. Como pastor, es un reto tener que recibir día a día en nuestra congregación a personas tanto o más quebrantadas que el testimonio de vida de Yamil. Sin embargo, ¿cómo serán salvos, liberados y restaurados, si no hay nadie que les lleve el mensaje?




     




    Oro en esta hora por todos los “yamil” que leerán este libro y serán rescatados de las garras del homosexualismo. Te cubro con la Sangre de Cristo y declaro que eres completamente sanado para sanar a tantos otros que, como tú, esperan ver una luz al final del túnel de su pecado. Esa luz fue molida por iniquidad, cargó todo tu dolor y se hizo maldición, para que tú puedas vivir en bendición. ¡Ese es mi Jesús!




     




    Ps. Pedro Serrano




    Pastor Principal Iglesia Camino Vivo




    Las Piedras PR




     




     


  




  

    INTRODUCCION




     




    ¿Qué hago? ¿Qué me pongo?




    Mi mayor anhelo es que este libro sea una inspiración ascendente, que lo rete a entrar en una liberación genuina, para que aproveche las Puertas de los Cielos abiertas a su favor, de modo que cuando se encuentre con la encrucijada en un camino que se divide no escoja con los ojos vendados por las emociones. Por el contrario, el propósito es que su visión en entendimiento sea desamarrada del nudo que ata y paraliza; que experimente sinceramente lo que es vital, su libertad, no para sobrevivir, sino para disfrutar el VIVIR, el vivir en paz, en gozo, cosa que el mundo no tiene para dar, pues de aquello que no se tiene no se puede entregar. De este modo podrá disfrutar de las abundantes bendiciones que son misterios para el mundo, pero entregadas y reveladas a los hijos del Reino de DIOS. 




    Todos hemos experimentado la desesperación, pero muy pocos corremos en medio de la urgencia a realizar una oración en súplica desesperada. Esto es sencillo de comprender: es como el guerrero al que se le entrega espadas para la guerra, pero, al momento de defenderse, mantiene su arma sin desenvainarla. No importa cuántas espadas con el correr de la vida haya adquirido, si las mantiene sin desenfundar, es como si no tuviera ninguna.




    Pocos comprenden que esta desesperación en oración evidencia su sinceridad, incapacidad y, a su vez, total dependencia de Dios; deja expuesta ante el trono una fe genuina. Cada uno de los milagros que Jesús manifestó fue una oración desesperada. Él se acercaba a  muchos, como los ciegos, los cojos y los que estaban muertos, pero otros  se acercaban a Él, como la mujer del flujo de sangre, los leprosos e invidentes que clamaban desesperadamente a gritos que atendiera su angustiosa condición.




    ¿Qué hago, qué me pongo? Es mi sincera vivencia por una salida a mi desesperación.




    Todos llegamos iguales que ellos, sucios de pecado, pero en Él venimos a ser más limpios que la nieve y tendremos Su mismo fin, es decir, estar junto al Padre gracias a Él. Definitivamente todos llegamos ante Él bajo un mismo pensamiento: ¡NO TENGO REMEDIO! Pero nos enfocamos en esa manera de pensar como si fuéramos los más imposibles, irrestaurables o irremediables pecadores, dignos de cárcel perpetua. Sin embargo, realmente estamos siendo ya encarcelados en nuestro interior.  Muchas veces lo hacemos por rebeldes, aunque así actuemos, y por supuesto, no adrede, sino porque queriendo hacer bien las cosas para Él no sabemos cómo.




    La mayor rebelión es vivir altivamente, orgulloso de honrar la deshonra de algún pecado a conciencia. Pero DIOS  nos trae esperanzas. Ese pero origina la promesa de que aunque nos sintamos interiormente presos, Su Promesa es ¡sacarnos de la cárcel! Hemos fallado, mas no porque seamos rebeldes con Él. No hacemos las cosas porque querramos, sino porque no sabemos cómo hacerlas.




    Cuando nos reflejemos delante del espejo de los ojos de DIOS (vergonzosos en pecado) y la culpa quiera atormentarnos para que preferiblemente salgamos huyendo delante de Él, hay un fin cierto. La manera en que me veo en este momento, no es la misma como y desde donde Él me ve, pues Sus caminos son más altos que los míos.




    Debemos entender que vivimos en un tiempo cronos y DIOS vive en un tiempo kairos. Esto quiere decir que Él sabe el lugar y la condición de mi mañana. Independientemente de la decisión que usted tome de estar en un sitio, tal vez Dios sueña llevarlo a otro. En medio de donde se ve hoy, en la condición que esté, Él lo ama de tal manera que no importa si usted está en la unción o en el pecado, pues éste no es el fin que Él tiene para su vida. ¡Hay más en el lugar adonde lo quiere llevar!




    Éste libro ha sido impregnado de la sabiduría del Espíritu Santo, a quien le doy Gloria y Gracias. Por medio del Espíritu Santo he logrado comenzar estas líneas, pues Él me ha impulsado a continuar y me prometió que terminaría. Antes de continuar, me gustaría hacer una oración con usted. 




     Papá   




    Delante de Ti en esta hora se leen mis líneas por las que Te doy Gloria. Te agradezco por Tu insistente cuidado, protección, amor y favor que los que pacientemente me has abrazado. Doy gracias por el amor a Tu Hijo Jesús, mi Rey a quien amo y de quien soy, quien me ha hecho ahora Tu hijo y heredero por Su Sangre.  Te traigo a memoria Su terrible entrega por amor a nosotros y ruego que perdones nuestros pecados e incluyas nuestros nombres en el libro de la vida.




    Profeso con mi  voz en alto que lo reconozco como suficiente y único Salvador, y que ahora Tu Espíritu Santo, de la misma manera que fue prometida de los labios de Jesús, venga a ser manifiesto en nosotros, trayendo convicción de lo que no me favorece para permanecer en paz en Ti.




    ¡Torrentes  de revelación llenen  los abismos de dudas! Te pido que me capacites y madures, de modo que las preguntas que tengo y las que te he hecho, vengan  a ser contestadas y asimiladas en Tu Verdad y no en mis criterios, ni en los de los demás (en Efesios 1 Pablo dijo: “para que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de gloria, os dé espíritu de sabiduría y de revelación en el conocimiento de él…”).




    Te pido que de día y de noche, dormido y despierto, Tu Espíritu ministre el mío, levantándome como nunca antes, abriendo los ojos de mi entendimiento de manera sobrenatural como sólo Tú lo haces.


  




  

     


  




  

    CAPÍTULO 1




    LA RAÍZ




    El señor me ha guiado a compartir lo que ha cambiado mi vida durante todos estos años, para que sea de revelación y bendición para usted, como lo fue para mí. Ese es mi mayor anhelo.




     Debemos entender que nuestro interior siempre nos hablará con sinceridad. Todos los que alguna vez estuvimos expuestos a la falta de identidad, no sólo nos refugiamos en lo sexual, sino que deseamos y anhelamos que ese espacio vacío interno ya no exista más, así que buscaremos llenarlo con algo que realice nuestras vidas. Este libro esta hecho específicamente en el tema sexual, no para todos los homosexuales, sino específicamente para los hijos de Dios que están bajo la angustiosa manera del vivir homosexual, el lesbianismo o la bisexualidad; este libro está destinado para quienes anhelan ser libres de su encarcelamiento interior. No vengo a tomar de la mano a nadie para halarlo abruptamente de su lugar. Sólo me acerco a entregarle la llave para que, por decisión propia, determine su futuro, pues si mi Rey Jesús respeta su libre albedrío para darles a escoger, ¿quién soy yo para, forzosamente, obligarles a  salir de donde quieren continuar? Sin embargo, si a tan sólo uno que haya gemido delante del Dios del Cielo esta llave le muestra la salida, ya habré cumplido el objetivo que Él me dijo que alcanzaría con este libro. Hay un versículo que trae una noticia. Dependiedo de la elección que se tome, será para bendición o no.




    Jesús respondió: “Toda planta que no haya plantado mi padre celestial será arrancada de raíz” (Mateo 15:13).




    Hay raíces que traen buen o mal fruto. Entonces, la “decisión” es el secreto para que se multiplique un fruto: la decisión de arrancar la raíz o dejarla expandir.




    Siempre buscaba explicaciones en mi interior, en donde no había conexión con mi yo exterior. Siempre tenía que hacer fuerza para que ambos no se llevaran la contraria delante de los demás para no contradecirme a mí mismo. Era una lucha de los deseos de mi carne, viciosamente insaciable, con los gritos de mi espíritu que se sentía preso y desesperado entre lugares de cautiverio. No encontraba palabras en mi vocabulario finito para que alguien me entendiera. Simultáneamente vivía una lucha de mi alma que quería estar entre el espíritu y la carne, en una disputa incesante dentro de mí.




    Nunca comprendía, no había respuestas, ni motivos, según pensaba yo. Pero ¿y entonces? Si para todo lo que florece, sea flores o espinas, debe haber una raíz, ¿cuál era la mía?




     Luego de finalizar este libro y ya entregado, listo para editar, mientras estaba acostado en mi cama, percibí claramente en una visión: mi espíritu entraba en un cuarto. Empecé a gritar mientras me acercaba: “¿Qué? ¡No, no!  ¡Yo no quiero, no quiero entrar! ¡No quiero, Padre! ¡Sácame, no quiero ir!”.




    De repente, entré en un pequeño cuarto y vi un niño de pie y en pañales. Escuché que el Espíritu Santo dijo: “Tiene tres años”. El niño estaba junto a su papá, que estaba recostado con el niñito parado a su lado. Su padre, relajado y en ropa interior, le pide que lo toque en sus partes, para sentirse acariciado. Toma la mano del niño, mientras seguía mostrando cómo ser acariciado. Tomó entonces la mano del niño y la puso dentro de su ropa interior, esperando sentirse excitado. Luego de la excitación, sacó al menor de su lado y se masturbó en secreto.




    Me levanté y brinqué de esa pesadilla. Caminé fuera de mi cuarto, mientras mi esposa aún dormía. Fue tan real el sueño, que no podía volver a la cama. Caminaba por toda la casa y me sacudía queriéndome limpiar de esa escena. No pude hacer nada, ni siquiera orar. Caminaba por la casa asustado y sólo me dije; “Qué horrible, no soporto esta pesadilla. Explícame, Espíritu Santo, ¿qué es esto?”. Su respuesta fue: “Este es el comienzo,  tu raíz”. Estaba anonadado y no podía aceptar que eso pudo sucederme a mí, a tan corta edad. Comencé a reprender por toda la casa, simplemente repitiendo: “Esto debe ser una pesadilla, yo estaba dormido.”




    Continúe un rato más y de repente me sentí mareado. Me recosté en un mueble en la sala y fui alado abruptamente a la misma escena, exacta y con lujo de detalles, como si estuviera pasando precisamente en ese mismo instante. Ahora no tenía la excusa de estar dormido. Me levanté, en medio del miedo, la molestia y el asombro. El pánico era horrible.  Se repitió la escena de manera exacta. Gritaba mientras veía, pero no me escuchaban: había viajado a una escena del pasado. Pero, ¿cómo puede ser esto? ¿Qué rayos está pasando? Sólo escuché: “Ya estás maduro para entender tu raíz”. No podía llorar, sólo me quede mudo. Esa es la base, esa es la raíz. Él no me hizo más daño que ése, pero fue suficiente para marcarme. Ahora entendía por qué no quería saber lo que era paternidad, ni deseaba confiar en nadie que tomara ese lugar. Comprendo que esa memoria fue bloqueada hasta que el Señor con amor me recordó todo, a la espera del momento en que fuera maduro para abrir el cuarto oscuro y hacer manifiesta la luz de Jesús, de modo que no fuera un dolor más, sino una sanidad.




    Desde ese momento estuve un par de semanas desconcertado, llorando y sin palabras, decepcionado del hombre que siempre quise encontrar, que me había abandonado, con quien siempre deseé tener un encuentro y que bien sabía esconderse, mientras más lo buscaba. Ahora entendía muchas cosas: todo comenzó a tener sentido y cada parte del rompecabezas tomaba forma, cuando veía que muchos eran ayudados por medio de las  experiencias vividas y mi restauración en esta área. Allí, en medio de todo comprendí esta palabra:




    “Los que aman a Dios todas las cosas les sirven para bien”




    Romanos 8:28




     El abandono




    Desde mi niñez sufrí mucho el abandono de mi padre, pero siempre lo oculté. Creí saberlo manejar actuando con el pensamiento de “nunca estuvo, nunca supe lo que es, así que nunca es algo que he de extrañar”. Sin embargo, era sólo una mentira más, otra capa de maquillaje que portaba.  Realmente no sabía qué significaba tener un padre: lo añoraba, deseaba y esperaba. ¿Por qué? No lo sé; sólo sé que siempre pensaba que ese hombre llegaría por la puerta por la que un día salió, pero hasta entonces no había llegado. Era un hombre que sólo supo ser macho, pues su único aporte fue embarazar a mi madre dos veces y abandonarla, cuando todavía era una niña, y no sólo con un hijo, enfermo del corazón, sino con dos, mi hermana y yo. Ese hombre logró convertirse en el cobarde que nos desamparó. Me refugié esperándolo, puesto que, según yo creía, nos había dejado por ignorante. Pero con el pasar de los años, a pesar de madurar nunca llegó. Jamás debemos ignorar que la falta de paternidad desestabiliza a un niño en lo emocional.




    Yo vivía constantemente en un sube y baja de una vida que no quería buscar a Dios. Un momento lo añoraba, mientras que al otro día no sabría el paradero de mis emociones. Ahora entiendo que por la falta de paternidad, me era difícil mantener una relación genuina con mi Padre DIOS, puesto que para mí un padre era cualquiera que se dirigía por emociones, es decir, alguien que hoy está en el hogar, pero que mañana probablemente decide no estarlo. Por el contrario, las madres eran las guerreras por la familia; en realidad así crecí.




    Comencé a autoanalizarme con respecto a mi niñez. Empecé preguntándome por la razón por la cual tenía un deseo desesperante de conocer a alguien más que un Dios “distante”. ¡Sabía que había alguien más, algo más que la falsedad religiosa y dogmática que me dictaba cómo vestir y cargar una Biblia debajo del brazo!




    Sentía algo diferente, pero lo callaba. Había un cuidado, una mirada, una respuesta silenciosa a mis oraciones llorosas. Encarcelado en mi carácter seco y malcriado por el dolor, maquillaba con mi actitud malhumorada las depresiones de mi alma. Viví amargado desde la niñez, aunque lo disimulaba muy bien. Sin embargo, llegó el momento en que el coraje explotaba a flor de piel sin ni siquiera saber por qué.




    El abandono paternal, sea físico o emocional, siempre astilla el alma, aunque queramos mostrar lo contrario y cubramos la herida con una manta. Por eso desde el comienzo Jesús nos ha instado a restaurar la paternidad, enseñándonos a hablar al “Padre Nuestro, que estás en los cielos. Santificado sea Tu Nombre” (Mateo 6:9). Él jamás dijo: “Dios Nuestro que estás en los cielos”.




    Llegó un momento en que comencé a preguntarme qué clase de vida era esta: vivir por emociones. Hoy es un sí, mañana un no. Presionado por el egoísmo, sin ilusiones ni metas, me sentía hambriento aunque tenía que comer, y en harapos mientras, aunque vestía bien. Vivía con una mente cauterizada en el engaño, que cargaba y esparcía mintiendo por mentir, para poder tratarla de creer y verla como una verdad. Luego entendí que sólo una mentira necesita encontrar aliados que crean en ella para poderla transformar en una aparente verdad, ya que nunca fue verdad, sino una decisión ciega. La verdad, aunque decidan no creerla, no dejará de ser la verdad. Sin embargo, una mentira, por más que intenten disfrazarla, siempre será falsa, aun si esa mentira es reproducida por aliados que deseen esparcirla y multiplicarla con sus esfuerzos desesperantes. La esencia de una y otra nunca dejara de ser.




      




    ¿Quieres ser mi Papá?




    Recuerdo que cuando tenía alrededor de 8 años, lloraba en las noches por la soledad y el abandono de mi padre biológico. Una noche de desvelo comencé a gemir y, aunque era sólo un niño, ardía en mi corazón un anhelo de encontrar a Dios. Aun cuando no sabía cómo, ni por qué llegaba ese deseo, solo sé que comencé a mirar desesperado en mi cuarto, ahogado en llanto y con mis ojos borrosos, buscando por cada rincón, porque sentía su mirada. Con la inocencia y sencillez de un niño le dije: “Sé que estás aquí, te siento. ¡No te vayas, por favor! Quiero decirte algo. ¿Sabes qué? Fui abandonado por mi papá. Mi mamá no entiende nada de mi soledad. Quisiera que desde hoy fueras tú mi papá.  Así como eres en los Cielos, quisiera que lo seas en la tierra”. Mirando al vacío de mi cuarto le pregunté con toda sinceridad: “¿Quieres ser mi papá?




    En silencio dejé de sollozar y me sentí relajado. De manera sorpresiva percibí que  había alguien parado frente a mi cama. No lo vi claramente, sólo se apreciaba un hombre de pie, transparente, con luz tenue que lo hacía parecer solo una silueta. Estaba, al igual que yo, llorando delante de mí. Me dijo: “Sí, sí quiero.” Así como dice la Palabra:




    “Yo seré para él su padre y él me será como hijo” Samuel 7:14




    Extendió Sus manos como para abrazarme y al momento ya no era una silueta de hombre, sino que se ensanchó como una sábana que me arropaba. ¡El espanto fue tan grande, que no pude ni gritar!  Reaccioné apresurándome, metiéndome bajo mis sábanas y casi no podía respirar. Se sentía como una sábana pesada sobre mí que me aplastaba. No me moví para nada. Sobre mí sólo sentí un peso muy fuerte. Del pánico sólo rogaba en mi mente que amaneciera. Me quedé dormido bajo las sábanas hasta la mañana.




    Después de eso, jamás me sentí solo. Aun en medio de mi maldad, era un Padre comprometido a cuidarme y hacerme caer en cuenta de mis múltiples errores, pero lo hacía con paciencia y amor. Él hizo cumplir Su Palabra:




    “Aunque tu padre o madre te abandonen, Jehová con todo te recogerá”




    Salmos 27:10




    A pesar de esta maravillosa experiencia en mi niñez, comencé a luchar con sentimientos de atracción hacia alguien del mismo sexo por primera vez. No quería sostener ningún tipo de relación sexual, pero sí comencé a enamorarme, pues alguien empezó a darme atenciones en mi adolescencia, lo que me descontrolaba, de manera que no podía manejar mis emociones. Cuando era sólo un adolescente, se gestó una pelea dentro de mí, pero jamás quise divulgar que sentía una atracción hacia otro hombre. Tampoco quería que me dijeran que era normal o anormal la conducta que sentía. Sólo pretendía que este deseo se marchara y ya, de modo que todo quedará en el olvido. Pero jamás sucedió así.




    Recuerdo bien cuándo arrancó todo este proceso. A eso de los 15 a 16 años, entré en una etapa en mi vida en que realmente me descontrolé de tristeza. No me sentía a gusto con la vida que estaba atravesando, mientras me sentía dueño de una mentalidad y sentimientos que sólo escuchaba que eran exactamente lo contrario de lo que se debía experimentar a mi edad. Eso me avergonzaba: ¡Pensar que mi familia, amistades y las novias que había tenido se enteraran de que estaba pasando por el proceso mental de ser conquistado por alguien que era de mi propio sexo! Recibir esas cartas de amoríos de alguien igual a mí, me alagaba más que todo y, a su vez, me descontrolaba y drenaba. Fue un punto doloroso y traumático para mí, inaceptable.




    ¿Cómo entenderme a mí mismo, enredado entre sentimientos por alguien que no podía llegar a ser algo más que un amigo? Este amigo no me juzgó ni se escandalizó cuando confesé lo que me estaba pasando,  al sentirme igual a él. Inclusive, creí que lo mejor era decirlo y así dejar de frecuentarnos. De esta manera, se me haría más fácil dejar todo atrás y olvidar. Cuando decidí sentarme y contarle, él me expresó que no se alejaría de mí, pero que debía mantener mis sentimientos ocultos de la gente, expresándolos solamente a él. Me sentí exageradamente feliz, aunque, claro, fue lo peor, ya que era la primera persona con la que hablaba de este tema. A su vez, logró que me entrelazara más en lo emocional que en lo físico, así que esto se convirtió en una atadura más difícil de desenredar.




    Al pasar el tiempo de estar tan unidos, se volvió obvio. Él se alejó de sus amistades, sólo deseaba buscarme, hacer que lo acompañara a su casa después de la escuela y mantener largas llamadas por teléfono. Inclusive, teníamos retiros de la iglesia católica donde hacíamos lo posible por colocar cerca nuestras camas, ¡sólo por estar cerca uno del otro! Sinceramente fue una relación de jóvenes sin que jamás sucediera nada más allá de esa conexión sentimental; no sucedió nada íntimo. Sin embargo, fuimos atados en lo espiritual. No me interesaba tener ninguna intimidad, pero tampoco tenerlo de lejos. Esas ataduras emocionales vienen siendo tan o más fuertes que las físicas. Estar atado uno al otro en el alma es horrible. Por esos lazos hay muchos matrimonios que carecen de gozo en su relación, ya que a pesar de que no aman a la persona de su pasado, hay nudos y lazos que atan a ambos, de manera tal que deben ser soltados para que la nueva relación no pague los traumas de aquella relación pasada.




    En ese entonces, yo no sé cómo sucedió, puesto que ambos éramos de la misma edad, 16 a 17 años. Yo me consideraba más tranquilo e inocente sobre temas sexuales, pero él era todo lo contrario. Me llamó a su casa y después de hablar tonterías de jóvenes, comenzó a hablar de temas sexuales. Disimuladamente traté de estar cerca de la puerta, ya que no era normal como se estaba comportando. En lugar de desearlo, prácticamente salí corriendo, ¡pues jamás deseaba tal cosa! Aunque no quería estar lejos de él, jamás pensé en tener algo íntimo. ¡Se molestó demasiado y hasta el día de hoy no volvió a hablarme! Sufrí en silencio porque la única manera de hacer que regresara era accederle. Pasó un tiempo y comencé a cuestionar el porqué estaba ese deseo de tener una relación estable, pero no con una mujer. ¿Por qué era pecado? ¿Por qué era tan real ese sentir? ¿Por qué a mí? Oraba y oraba sin escuchar respuesta de Dios, ¡al punto que me sentí que no tenía una vida estable o una vida feliz por intentar ser quien no era!




    Me deprimí tanto que un día estuve sin comer. Me fui al centro comercial, compré la mejor ropa que estaba a mi alcance en ese momento, llegué a mi casa y hablé con Dios, pero Él se mantenía en silencio. Claro está, ¡yo no conocía a Jesús, ni tenía la revelación de mi Padre Rey, aunque asistía a la iglesia católica! Recuerdo que caminé por toda la casa con un hambre horrible. Vi la hora: las 5 pm. Antes de que llegaran mis padres de trabajar, me bañé, me arreglé y, en medio de lágrimas, escribí una carta de despedida en que dejaba saber que la ropa nueva era para ese momento. No me agrada para nada ese instante en que elegí el suicidio como la solución para mi desesperación. El Padre y amoroso Rey reprenda en esta hora el espíritu de suicidio a todo el que lee y haya creído que eso es una salida. Reprendo en el Nombre de Jesús a ese espíritu inmundo y cubro en Su Nombre a todo aquel que lee.




     




    Antes de continuar, oremos a Papá




    Todo dardo y toda declaración susurrada por el espíritu de suicidio contra los hijos del Cielo cesan en esta hora. Ordeno que sean apresados y sacados todo espíritu susurrante de mentira que trae soluciones suicidas, quebrantos en el Nombre de Jesús y decretos seductores de mentiras. Cese la persecución. Hago inoperante todo decreto enviado contra usted, en el Nombre de Jesús. Cancelo la persecución que le tenía, llamando al ejército del cielo, cabalgantes a nuestro favor con espadas desenvainadas que persigan a nuestros perseguidores para que sean apresados en lugares de sequedad donde no puedan multiplicar sus semillas de maldición y para que enmudezcan sus decretos de muerte, en el Nombre de Jesús. Amén.




     




    Continuemos con el relato




    Tomé exactamente 30 pastillas y me fui a acostar. Dejé saber que no me molestaran, que me sentía cansado y medio enfermo, para que me dejaran descansar. Me encerré en el cuarto y comencé a sentir como si me hundiera en la cama. Respiraba profundo. ¡Sólo deseaba irme! Me quedé profundamente dormido nuevamente. Nada de sueños ni pesadillas sólo un profundo vacío oscuro.




    Más tarde me levanté con una rara sensación de escalofríos. Sentía que se movía la cama de izquierda a derecha, como en una hamaca. ¡Me molesté al ver que aún estaba en casa y no muerto! Comencé a llorar y le saqué en cara a Dios tanto tiempo de sufrir en silencio. Le reproché desde haber nacido enfermo y operado del corazón, así como el abandono de mi padre, hasta ese día que estaba peleando con lo que consideraba era el amor. Con mucho coraje daba puños en la cama. Le decía que estaríamos a punto de encontrarnos de frente y me debía una explicación. ¡Qué error y qué atrevida la ignorancia! Luego sentía que subía saliva de mi garganta, amarga por tantos medicamentos diferentes que encontré en toda la casa. Luego escupí hacia arriba, como queriendo alcanzar el rostro de Él, y le blasfemaba en medio de mi llanto.  ¡Gracias a mi amado Padre por multiplicar Su misericordia y paciencia mi favor y no aplastarme con tan sólo Su Palabra!  




    Me quedé dormido  no sé por cuánto tiempo más y después brinqué acostado. Sentía que todo estaba sereno, apacible, en un silencio exagerado. Miraba alrededor de la habitación y llorando le dije mordiendo mis labios en medio del llanto de coraje descontrolado: “¡Mátame! ¿Por qué no me mandas la muerte? ¡Mátame ya!”.  Se mantenía el silencio y continué insistiendo, pues sentí como que atendió en ese momento mis palabras, así que dije: “¿Por qué no me matas ya? Es definitivo que te ha agradado verme sufrir desde siempre. Dime, ¿por qué no avanzas y terminas con esto ya?”.




    De repente sentí que salía de mi cuerpo, como si me sacaran halándome por los pies. Me vi en mi cama. Al darme cuenta de que no estaba recostado, gritaba a toda voz, pero mis labios no se movían. Escuchaba mis gritos, pero no venían de mi cuerpo, sino de mi espíritu, pues mi cuerpo estaba dormido. Me sentía como si estuviera pegado en la pared y vi que al lado de mi cama tenía un teléfono inalámbrico que había dejado en mi cuarto. ¡Comencé a gritar y a moverme como cuando un niño hace berrinches! Sólo repetía: “Déjame decir adiós. Sólo a una persona. Sólo quiero decir adiós”. Ya sabía que me iría. ¡Ahora entiendo por qué muchas personas que deciden tal acto se despiden, pues da esa sensación bien fuerte!




    Pasé mucho trabajo intentando bajar lentamente a mi cuerpo. Recuerdo que mi lengua estaba adormecida y sentía un cosquilleo que me indicaba que mis pies y mis manos estaban reaccionando. Era una sensación muy fuerte, pues mis miembros estaban torcidos como cuando una persona tiene artritis. Sentía que mientras iba entrando en mi cuerpo, lentamente los dedos se enderezaban, pero dolía mucho. Retomaba el aire sorprendido y pensaba: “¿A quién llamaría con las pocas fuerzas que sentía?”. Entonces mi mamá entró al cuarto y me dijo: “¿Cómo te sientes?”. Yo apenas podía hablar y dije: “Déjame, quiero dormir”. Así que se fue. Mientras la veía partir, lloré  porque sentí pena al saber que ya me iría. Me quedé dormido nuevamente. 




    Era ya de noche cuando abrí los ojos. Me levanté muy molesto, casi sin fuerzas, y comencé a pelear. Di nuevamente puños y repetía: “Yo sólo quiero irme. No me sé manejar de esta manera, no me entiendo, no sé nada, no hay quien me ayude. ¿Por qué no me matas?”. Lloré con un sentimiento bien profundo en medio de mi desesperación. Al instante sentí que entraba una brisa por la ventana que estaba cerrada: era Su Presencia. Dejé de llorar del asombro, pues sabía que era Él. Sentía que entraba Su Rostro imponente por el techo de la casa. Entonces escuché Su Voz claramente cuando me dijo: “¡¿POR QUÉ NO HAS HECHO NADA PARA LO QUE TE ENVIÉ?!”. Esas palabras fueron fuertes e impactantes. Sentí que con Su Voz todo tembló dentro de mí como una vibración o terremoto. ¡Me asusté tanto, que no me atrevía ni a pestañear!




    Sentí que me daba esperanzas y que estaba hondamente serio, pero en medio de su sobriedad me dejaba sentir amor. Cuando retomé el aliento, lloré amargamente y le dije: “Perdóname, por favor, perdóname”. Al instante vomité un chorro verdoso, como si no tuviera fin. Fui gateando al baño, desperté a mi madre, pero sin decirle nada de esto. ¡Lloré en silencio por lo arrepentido que me sentía al recibir tal rescate de la muerte por parte del Padre, por la impresión de escucharlo y por Su Misericordia inmensa para mí! Me llevaron al hospital y después de hacer pruebas. Las pruebas arrojaron como resultado que alguna comida me había caído mal. ¡No había rastro del envenenamiento! Temía que se diera cuenta el doctor, porque no quería entristecer a mi mamá por haber intentado esto. Qué ignorancia. ¡La tristeza habría sido peor si hubiera cometido algo tan horrible!




    Gracias a Dios por Su Misericordia. ¡Él me brindó la oportunidad de no estar en el Seol a esta misma hora!




     




    Tanto, tanto, tanto




    Después de tantas experiencias exquisitas, aún así sentía las mismas batallas emocionales y en mi carne. ¿Qué estaba pasando?




    La solución de una pregunta cuya respuesta no buscaba vino en el momento en que menos esperaba. Ni siquiera mi pensamiento estaba conectado con esto. No estaba pensando en Dios, ni en Jesús, ni en nada que se parezca. Simplemente llegó y punto. 




    Mientras estaba en unas vacaciones familiares, en lo alto de un lujoso hotel de las Bahamas, me separé de todos queriendo llegar a lo más alto. Una vez estuve allí, simplemente miraba el mar y el cielo disfrutando de una vista perfecta. A mi lado había una pareja de esposos, a quienes miré seriamente y después ignoré. De repente, escuché claramente dentro de mí la Voz del Espíritu Santo que me dijo: “El diablo te odia tanto, tanto, tanto, que sólo encontró esto para mantenerte alejado de mi lado”. Al mencionar la palabra “esto” se refirió a la decisión de no tener ninguna relación seria y amorosa en mi vida, pues acababa de decirme a mí mismo que no me interesaba tener una mujer a mi lado, como aquella pareja. Esa fue la respuesta que me dio el Espíritu Santo luego de haber dejado de preguntarme por años por qué tenía una lucha interna en la sexualidad. Esto no alegró para nada mi día. Realmente la respuesta ya en ese momento ni me interesaba saberla, sino todo lo contrario.




    A todo esto contesté: “¿Qué? ¿Qué quieres conmigo?”. Fue mi respuesta airada. Hoy doy gracias a Su misericordia por perdonar tantos errores cometidos contra Él. Pero, ¿quién podrá comprender sus propios errores?, dice Salmos 19:12. Entonces continuaba diciéndole: “Ya déjame. ¿Por qué me contestas esta pregunta después de tantos años que la hice? Ya no tengo el deseo de seguir luchando contra este deseo reprimido y me siento deseoso de ser amado por quien me dé la gana. Ya no tiene sentido. ¿Por qué llegas cuando ya no hay opción? ¡Ya es tarde, mira qué mayor estoy ya!”. Su respuesta fue simplemente: “Tuve que esperar a que maduraras para contestar esa pregunta; solo así la comprenderías. Pues cada palabra ‘tanto’ es la profundidad de todo”.




    Con esta última frase me dejó saber que la palabra ‘tanto’ indicaba el gran odio que el enemigo sentía por mí; el segundo ‘tanto’ significaba una profundidad más extrema, y el tercer ‘tanto’ me reflejaba el inmenso odio extremo que tenía ese espíritu contra mi vida. De esa manera fue que encontró la manera de actuar. Dado que  yo no tenía una intimidad real y genuina con Jesús, entonces eran bien eficientes los hechizos de maldición que me hacía creer.




    “Pero fiel y justo es Jesús para limpiarnos de toda maldición”




    1 Juan 1:9




    Créame que me dañó las vacaciones. A pesar de que me molesté por recibir la respuesta tan tarde, como pensaba, una respuesta que no quería atender, aun así no podía dejar de tener esa palabra en mi cabeza dando tumbos. No obstante, no provocó ningún cambio. No me arrepentí, ni siquiera volví a hablar con Él. Sólo callé.  Realmente se estaría dando cuenta de que éste que estaba aquí no era tan fácil. 




    Luego de esto, comencé a querer medir lo que estaba sucediendo bajo mis criterios y análisis. En mi escasa sabiduría me decía: “¿Cómo es esto que Dios habla con un pecador? ¿Conmigo? ¿Cómo que contesta oraciones a un rebelde?”. Pues así es: habla con quien quiere y cuando quiere.




    Lo amo hoy, pero Él me amó cuando yo desprecié a Su Hijo. Él misericordiosamente me soportó y pacientemente esperó a que yo asimilara Su Palabra. Su Palabra es alimento para el alma. Él nos da de ese maná que nos trae sustento y fuerzas, nos alimenta con Su decreto de amor; pero esa comida nos alimentará o nos ahogará al comerla. Así de fuerte y real es Su Palabra. A su vez en mis oraciones consecutivas rogaba por el milagro de conocer a mi padre.




     




    Conociendo a mi padre




    Eso explica por qué 20 años después de que me abandonó, me llegó una carta de él en que me pedía perdón. Era sólo una postal con un paisaje en un lado y por el respaldo unas breves palabras. Recuerdo claramente cada letra y cada tachadura de una mala escritura, por el bolígrafo que manchó la tarjeta. En medio de sus tachones escribió: “A mi X (refiriéndose a mi madre). Sólo quiero pedirte a ti a Yamil, mi hijo, y a la nena, (porque ni de su nombre se acordaba), quiero pedirles perdón a ustedes tres. Los amo y me arrepiento. Estoy en la iglesia y espero que Dios nos una nuevamente”. ¡Nada más! Realmente no sé por qué hizo eso, pero así fue. 




    Cuando tomé esa carta del correo, la emoción era tanta que temblorosamente lloré, brinqué, grité por toda la casa y la leí más de 20 veces. Cuando mostré la carta a mi familia, se burlaron de él, lo que me molestó. Pero claro, ¿quién podría tomar tal acción como real? Sólo yo. 




    Mi padrastro tomó la carta y la rompió. Me puse horriblemente airado. Me la tiró encima y lloré. Uní la carta, copié la dirección y compré en secreto un pasaje directo a Nueva York. Al llegar, llamé a mi mamá, quien había leído una carta en que le decía que yo me iba a conocer a mi papá, pues no iba a perder la oportunidad. Al tomar la llamada, ella gritó: “¡Yamil, no, no vayas! ¡No es lo que crees, no es lo que esperas!” Sólo me reía. ¡Estaba feliz! Intenté apaciguarla diciéndole: “Tranquila, mami. Simplemente iré una semana. Tranquila. Tomaré una guagua por cuatro horas hasta llegar a Filadelfia. Allí un taxi me llevará a la dirección de donde salió la carta y lo conoceré”.




    Así llegué y conocí a mi familia. ¡Todos estaban asombrados al verme! Sin duda alguna, todos veían a mi papá en mi rostro. Me llevaron a otra casa donde él vivía, ya que se quedaba de casa en casa con la excusa de que no conseguía trabajo. Ya hacía veinte años estaba en la misma situación. Al llegar, nadie me reconoció, ni siquiera él. El único que sabía mi identidad era el hermano menor de mi padre, ya que fue de su casa de dónde provino la dirección y la carta.




    Creo que estuve alrededor de media hora observándolo, cada gesto, mirada y palabra. Escuchaba asombrado su dicción y tono de voz. Lo raro era que no sentía emociones ni nervios que me delataran. De pronto, prendió un cigarrillo y me ofreció uno. Lo tomé. Cuando me pasó para encenderlo, entró su hermano menor, emocionado mientras hablaba por el celular, contándole a toda su familia para que llegaran a la casa. Me miró y me preguntó: “¿Ya lo saben?”. Yo le respondí: “Aún no”. En ese instante se volvió una gritería y entre risas exclamó: “¡Pero cómo va a ser!”. Se dirigió a mi padre y le preguntó: “¿Tú lo conoces?”. Mi papá inquirió: “¿Él no es con quien estuve anoche bebiendo en una fiesta?”. Asombrado le contesté que no. “¿Entonces quién eres?”, me preguntó. Quedé en silencio. Mi tío gritó con una carcajada: “¡Es tu hijo!”. Empecé a reírme, mientras todos gritaron y me abrazaron a la vez. Él simplemente abrió los ojos en asombro y salió corriendo para la calle. Como siempre huyó.




     Su hermano corrió tras él y lo agarró por la camisa. Mi papá, molesto, se sentó en la carretera. Caminé lentamente y me paré a mirarlo sin decir una palabra. Recuerdo que fumó un poco, lanzó el cigarrillo al piso, caminó hacia mí y me abrazó. “Cumpliste lo que siempre decías, que llegarías un día frente a mí”. Eran las palabras que siempre le anoté en mis cartas. Se desenmascaró, pues me dijo que leía las decenas de cartas que le enviaba en mi niñez, ¡pero nunca respondió una sola! Me molesté mucho.




    Al transcurrir la noche se mantuvo serio, pero se quedó a mi lado. La casa se llenó de familiares, ¡y yo feliz! Después de un tiempo, mi padre me llamó y me dijo: “Ven, vamos afuera” Todos los varones lo seguimos. Compraron alcohol para tomar y festejar. De repente, mi padre sacó drogas y me dijo: “Vamos a celebrar que me diste esta sorpresa”. Y al ver esto le agradecí, pero me rehusé. Con seriedad me contestó: “Hazlo conmigo, estamos celebrando. Ya eres un hombre, estás grande, puedes hacerlo, desde que sea conmigo”. Le respondí: “Nunca lo he hecho y no lo haré nunca”. Mis primos sorprendidos replicaron: “Yamil, es tu padre quien te está dando el permiso de hacerlo. Hazlo”. Me negué por segunda vez y caminé hacia la casa.




    Mi papá se molestó mucho, entonces entró y se sentó mirándome serio. De repente, su hermana dijo: “Yamil, llámalo. Ven, bésalo y llámalo diciéndole papi. Él quiere que le digas así, me lo acaba de decir”. Me reí y lo besé en la cabeza, pero le dije que no lo podía llamar así, que debía aprender. Momentos después, mientras conversaba con un primo, me ordenó: “Dime papi”. Me quedé mirándolo, callado. Lanzó la mesa de comedor a un lado, y venía sobre mí para pegarme. Se lanzaron mis primos a agarrarlo y comenzó a insultarme, a humillar la memoria de mamá con miles de ofensas, hasta que uno de mis primos me cubrió y me defendió tomándolo. Se tranquilizó un rato y comenzó a pedir hablar conmigo nuevamente.




    Nos sentamos y mi padre me dijo que si venía a reclamar el dinero que no me dio, no tenía nada que darme. Yo le respondí: “Eso no me lo debes a mí, sino a mami. Pero no vine a reclamar nada, sólo a conocerte.” Comenzó a llamar “perra” a mi madre en voz baja y se desahogó humillándola cada vez más. Dijo que tenía que irme, que no quería verme allí. Me levanté y dije: “Me iré. Ya sé por qué no debía venir”. Me estrechó la mano, como dos desconocidos; la apreté fuerte y dije: “Mi mamá nunca habló mal de ti. Por eso nunca te guardé resentimiento y vine hasta aquí. Quiero darte las gracias por habernos abandonado. Si hubieras permanecido en nuestras vidas, hoy mi madre sería un cadáver; yo, tan adicto a la droga como tú, y mi hermana, una prostituta como mis tías -que eran también adictas y, tristemente, se prostituían por la droga-”.  Comenzó a gritar pidiendo que me sacaran de la casa y subió como si estuviera buscando un alma. Mis primos me sacaron de la casa y no dormí allí.




    Dos días después me buscó arrepentido y llorando pidió estar conmigo, así que regresé. Me quedé en una casa, impresionantemente demacrada. Fue sorprendente ver cómo los ratones habían carcomido las puertas y los bordes de las paredes. La puerta de atrás no cerraba y habían amarrado dos perros grandes y viejos para que nadie entrara. Pedí un poco de agua, tratando de disimular mi cara de espanto. Al sacar un vaso de la alacena, sacudió unas pequeñas cucarachitas del fondo del vaso, lo lavó suavemente y me sirvió agua del grifo. No sabía cómo reaccionar, pues no había lágrimas en mí; era como si todo fuera una mentira. Sólo decía dentro de mí: “Esto no es real”.  Nos acostamos a dormir en el segundo piso y las sábanas estaban con tierra. No pasó mucho tiempo después de estar acostado, cuando por mi cara empezaron a caminar las cucarachas. Dios sabe que no estoy mintiendo ni exagerando, pues lo tengo como testigo. Aun así, al escribir me asombra que eso pudo ser real.




    Cuando me levanté en la mañana, no encontré mi cartera, así que estaba allí sin dinero. No podía creerlo; me sentía en pánico. No sabía ni cómo decirlo. No supe de él por dos días, sin embargo, no dije nada del dinero porque ya tenía mucho miedo. Apareció alguien cuyo nombre no mencionaré y me invitó a dar una vuelta. Fuimos al supermercado y después lo acompañé a la casa de su novia, pero no había nadie. Allí dijo que quería cambiarse de ropa.




    Subimos al piso superior y comenzó a quitarse la ropa para cambiarse. Yo di la espalda para respetar su privacidad. Mientras se cambiaba, ya en ropa interior, se paró detrás de mí. Cuando yo reaccioné para separarme de él, me agarró y me lanzó contra una pared y un colchón que estaba en el piso. Yo no dije nada, sólo forcejeaba. Él hablaba tranquilo, sin esforzarse mucho, pues era musculoso y yo apensa un flaco muchachito. Me tomó el cuello, por la parte de atrás de la cabeza y aplastaba mi cara contra la pared y el colchón. Me dijo: “Yo sé a lo que tú viniste hasta acá. Viniste para esto”. Con una mano me aplastaba y con la otra me arrancaba la correa y me quitaba el pantalón.




    “Si gritas te desbarataré la cara de nene lindo que tienes con un sólo puño”, me advirtió. Me apretaba tanto, que no podía tener fuerza para gritar del dolor. Me pedía que pusiera de mi parte, si no sería peor. Dejé de forcejear y le dije: “Quiero ver tu cara, déjame mirarte”. Lloré un par de lágrimas y le acaricié la cara. Le pregunté: “¿Por qué me quieres hacer esto, por qué quieres violarme? No dañes lo que siento por ti. Te quiero tanto, a pesar de que te conocí en estos días, pero así lo dañarás todo. Yo sólo vine porque sin conocerlos a todos  sentía admiración y amor por ustedes. ¿Vas a dañarlo así? Vamos a dejarlo así y jamás diré nada, pero no me hagas daño  sabiendo que  te quiero mucho”. Se quedó mirándome y se acostó sobre mí diciéndome: “No te haré nada, pero debes dormir aquí conmigo hasta mañana.  No se te ocurra decirle esto a nadie y no te pasará nada”. Luego de un rato durmió toda la noche mientras yo estaba en pánico desvelado.




    Ese día le confesé a mi mamá telefónicamente a escondidas que no tenía dinero y que no comía. Así que me escapé para regresar a Puerto Rico con la misma ropa que tenía puesta y manchada. Mi madre me envió dinero para el taxi vía electrónica y, al llegar al aeropuerto, ya tenía el pasaje por la misma vía.




    Recuerdo que de vuelta en mi casa, todos decían que me gustaba cambiar sólo para estar a la moda, pero realmente lo que deseaba era distorsionar la apariencia que veía en el espejo, pues no quería ser el recuerdo de él. Llegué hasta el punto de tatuarme los ojos con una línea permanente para distorsionarlos, de modo que se vieran más pequeños y así mi cara cambiaría para siempre. Cada vez me parecía menos a él.




    Esto me llevó a tener reacciones inexplicables contra mi mamá y mi padrastro. Él se llevó las peores humillaciones, ya que yo no le tenía confianza por culpa de lo que hizo mi padre. Siempre esperaba que nos abandonara, pues creía que si no éramos sus hijos biológicos, jamás nos amaría, como solía decir, porque si mi verdadero padre se había rendido y huido, por más que éramos su descendencia, él lo haría más fácil. Guardaba resentimiento pensando de antemano en el dolor que causaría su ausencia. No dejaba que me conquistara el corazón para nunca sufrir cuando esto sucediera.
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